
La Semana Santa es el corazón del 
año cristiano. De él brotan nuestras 
celebraciones de fe y de vida. Durante 
estos días la Iglesia evoca y conmemora 
los misterios de la Redención, Pasión, 
Muerte y Resurrección del Señor, y 
recuerda al mundo que Jesucristo es Buena 
Noticia para la humanidad. La Pascua de 
Jesús es la culminación de toda su obra: 
es su hora definitiva. Señala el comienzo 
de nuestra hora de cristianos. De ahí brota 
todo lo que somos.

Comienza la 
Semana Santa

esús pasó los últimos momentos de su vida terrena junto a sus discípulos, y en la 
última cena que compartió con ellos, mientras celebraban la Pascua, quiso ofrecerles 
como alimento su propio cuerpo y su propia sangre, mandándoles que repitieran 

ese gesto cada vez que se volvieran a reunir: “Haced esto en memoria mía”. El Jueves 
Santo es el día en que Jesús instituyó la Eucaristía, en ella se nos enseña de manera clara, 
cual era el estilo del Maestro; en esa ocasión nos invitó a servirlo y a quererlo como Él 
mismo hizo: “Yo estoy en medio de vosotros como el que sirve”.  Se arrodilló,  y “se puso 
a lavarles los pies a sus discípulos”, y les pidió: “también vosotros debéis lavaros los pies 
los unos a los otros”. Para demostrarles a sus discípulos cuánto les amaba, para darles 
ejemplo de humildad y amor, y para quedarse con nosotros para siempre.  No es algo de 
lo que se pueda prescindir en nuestra vida cristiana, como ha recordado el mismo Papa 
Benedicto XVI: “Sin la Eucaristía, la Iglesia sencillamente no existiría”.

“Sin la Eucaristía, la Iglesia sencillamente no existiría”

Los mártires de Abitene, lo tenían muy claro, encontrarse en la Misa dominical era 
vital:  “Sin la Eucaristía, no podemos vivir”. ¿Lo vivimos nosotros igual? Es un día propicio 
para renovar nuestra adhesión a Cristo en la Eucaristía y revisar el modo en el que 
participamos de la Eucaristía. No podemos vivir sin la Eucaristía, no podemos vivir sin 
recibir el Cuerpo y la Sangre del Señor.

En Jesús se hace presente el testimonio de amor más grande y más profundo que 
jamás haya podido darse, percibimos, por la fuerza de esa prueba, quien es Dios realmente; 
con san Juan podemos decir: “Dios es amor”, con el mismo evangelista al contemplar a 
Jesucristo,  podemos afirmar: “Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus 
amigos”. 

“Estamos llamados a trabajar por un mundo más justo”

El Jueves Santo nos recuerda que tenemos que crecer en fraternidad, en amor hacia 
 los más pobres y en el deseo de trabajar por un mundo más justo. Es el día del amor 
fraterno, no podemos quedar indiferentes a lo que pase a nuestro alrededor. La Eucaristía 
nos lleva a vivir como hermanos, y a vivir entre nosotros el perdón, la generosidad y la 
entrega de los unos por los otros. Pero muchas veces, hemos de reconocerlo, nuestra 
curiosidad solo busca desviar la atención: ¿Quién es nuestro prójimo, a quien debemos 
de amar como a nosotros mismos? Jesús lavó los pies de sus discípulos. También nosotros 
necesitamos que limpie los nuestros, también nosotros tenemos necesidad de perdón. 
Rechazarlo sería como pensar que nosotros “no tenemos ninguna necesidad de la bondad 
de Dios”, y nos podría decir, lo que le dijo a Pedro: “Si no te lavo, no tienes nada que ver 
conmigo. Como él, estamos llamados a contestarle: “No solo los pies, también las manos 
y la cabeza

Jueves   
    Santo

Señor, bendice mis manos
para que sean delicadas y sepan tomar
sin jamás aprisionar,
que sepan dar sin calcular
y tengan la fuerza de bendecir y consolar.

Señor, bendice mis ojos
para que sepan ver la necesidad
que hay detrás de la superficie.

Señor, bendice mis oídos
para que sepan oír tu voz
y perciban muy claramente
el grito de los que sufren.

Señor, bendice mi boca
para que dé testimonio de Ti
y no diga nada que hiera o destruya,
que solo pronuncie palabras que alivien,
que nunca traicione confidencias y secretos.

Señor, bendice mi corazón
para que sea templo vivo de tu Espíritu
y sepa dar calor y refugio;
que sea generoso en perdonar y comprender
y aprenda a compartir dolor y alegría.
Dios mío, que puedas disponer de mí
con todo lo que soy, con todo lo que tengo. 
AMÉN.

Oramos desde el

Jueves 
Santo

J

2012

Especial

“Los amó hasta el extremo”
Sergio Requena Hurtado



compañamos a Jesús por la Vía Do-
lorosa. La tarde del Viernes Santo 
presenta el drama inmenso de la 

muerte de Cristo en el Calvario. Entremos 
en las situaciones, en los personajes, en las 
palabras, en las miradas y en los silencios… 
“como si presentes nos hallásemos”, como 
aconseja san Ignacio.

La cruz erguida sobre el mundo sigue 
en pie como signo de salvación y de espe-
ranza. Es el abrazo de Dios al mundo. Ante  
su cruz, nosotros le reconocemos como el 
camino, la verdad y la vida. 

Jesús crucificado grita en su lengua 
materna la sensación de abandono que tam-
bién le desgarra por dentro: “”Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”. 
Es un grito de llanto, de dolor y de abando-
no… pero también es una oración de con-
fianza en las manos de Dios. 

Tras proclamarse la Palabra, la liturgia 
del Viernes Santo muestra la cruz a la co-
munidad reunida: “Mirad el árbol de la cruz, 
donde estuvo clavada la salvación del 

mundo”. Y nos conviene mirar la 
cruz con los ojos de la fe bien 
abiertos. Después, somos invita-
dos a acercarnos a ella de manera 
personal porque en ella  se nos 
muestra el precio del rescate que 
Dios ha pagado por todos y por 
cada uno de nosotros: la vida 
entregada de su único Hijo, su 
sangre derramada. El mayor 
rescate.	

Si, acercarnos a ella en 
este Viernes santo, porque en 
ella Jesús se nos hace com-
pañero de camino en esos su-
frimientos y noches oscuras 
donde parece que la soledad y 
el abandono  lo invaden todo. 
Acercarnos a la cruz para poder 

sentir, como expreso Paul Claudel, que  
el Hijo de Dios no ha venido a este mundo  
a suprimir el problema del dolor y del mal,  
ni a darles una explicación, sino a com-
partirlos y llenarlos con su presencia.

Viernes santo para contemplar cru-
cificadas esas manos que acariciaron a los 
niños, tocaron a los leprosos, levantaron 
a los paralíticos, abrieron los ojos a los 
ciegos… Para contemplar crucificados los 
pies del que “pasó por la vida haciendo  
el bien y curando toda enfermedad y 
dolencia”. Para contemplar, burdamente 
coronado de espinas, a aquel que se inclinó 
ante el dolor de sus hermanos, al que vino 
 “no a ser servido, sino a servir”, al que 
se ciñó una toalla y lavó los pies a sus 
discípulos. Viernes Santo para contemplar 
al que “traspasaron nuestros pecados”.

Un Viernes Santo que sumerge a Jesús 
en la noche oscura del dolor y el abandono, 
pero que también lo lleva a la entrega 
confiada: “Padre, en tus manos encomiendo 
mi espíritu”. Y con este acto de confianza 
inclinó la cabeza y murió. De esta manera 
el propio Jesús se nos hizo compañero de 

camino en el sufrimiento y en la muerte. 	
Ante Jesús crucificado hagamos 

silencio, un silencio habitado por la cruz, la 
señal del cristiano; un silencio que se pro-
longue en oración contemplativa junto al 
sepulcro durante el Sábado Santo

Señor, en este Viernes de Pasión y Muerte, 
desde tu cruz regreso 
a aquella otra cruz, la del bautismo,
la que hicieron en mi frente
el sacerdote junto a mis padres y padrinos.
También contemplo aquella cruz que, 
como señal del ser cristiano me enseñaron.

Y más tarde, 
aquella en la que fui ungido y confirmado.

Y después, Señor,
las cruces del camino de la vida… 
de nuevo ungido con la cruz, Señor,
pero esta vez roto por dentro
y ungido en la  enfermedad,
el dolor y el sufrimiento.

Y no era otra cruz, Señor…
era la misma cruz, tu Santa Cruz:
el Viernes Santo.

AMÉN

Oramos desde el

Viernes 
Santo

Viernes Santo
“Mirarán al que traspasaron”
 (Jn 19, 37)

Ismael Ortiz Company. Pbro
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 e los días del Triduo Pascual este  
es el menos valorado y aparente- 
mente menos significativo. Sin 

embargo este intervalo es el más cercano  
a nosotros y bien podemos afirmar que lo 
vivimos todos los días del año, marcados  
por la profundidad de este día, pues lleva- 
mos en el corazón la herida de la muerte  
de las personas que amamos. Tras acom-
pañarles en la enfermedad y la partida, 
queda un largo tiempo, días de amargura  
y ausencia, de  calladas lágrimas y los 
melancólicos recuerdos. 

Por eso necesitamos alimentarnos de  
la espiritualidad que brota de este día, 
guiados por María, la Madre Dolorosa y 
rodeados por los apóstoles, los discípulos   
y las discípulas, esperamos, apoyados como  
la Iglesia del Sábado Santo en la Palabra  
de Cristo. Los infiernos forman parte de 
nuestra existencia, este artículo de fe no  
es tan extraño como podemos creer y así  
lo escribió Joseph Ratzinger (Benedicto 
XVI) en el primer libro de teología que leí 
estando en el seminario, “Introducción al 
cristianismo”.

“La frase afirma, pues, que Cristo 
pasó por la puerta de nuestra última sole-
dad, que en su pasión entró en el abismo 
de nuestro abandono. Allí donde ya no 
podemos oír ninguna voz, está él. El infier-
no queda así superado, mejor dicho, ya no 
existe la muerte que antes era el infier-
no[…]  La muerte ya no conduce a la sole-
dad, las puertas del abismo están abiertas. 
[…] La puerta de la muerte está abierta, 
desde que en la muerte mora la vida, el 
amor”  

El Misal Romano indica que durante 
este día la Iglesia permanece junto al 
sepulcro del Señor, meditando su pasión  
y muerte y absteniéndose del sacrificio  
de la misa. Ella no cesa de orar mediante  
la Liturgia de las Horas. Al comenzar el 
día el Oficio Divino nos invita: “Venid, 

adoremos a Cris-
to, el Señor, que 
por nosotros mu-
r i ó  y  f u e  
sepultado”. In-
troducidos en la 
oración, las pri-
meras horas del 

día, en el Oficio de Lectura los salmos   
4 y 15 son la plegaria confiada del justo, 
quien “en paz me acuesto, y en seguida 
me duermo / porque tú solo, Señor, me 
haces vivir tranquilo” y en medio de la 
tribulación “me refugio en ti”. El salmo 
23 proclama la entrada del Señor en el 
monte santo, acompañándonos al des-
censo a los infiernos, donde Adán espera  
a su salvador en la bellísima “homilía 
antigua sobre el grande y santo Sábado” 
que nos ofrece tras meditar Hebreos 4, 
1-13. En este fragmento bíblico nos 
invita a entrar en el descanso del Señor.  
La segunda lectura, nos ofrece pictóri-
camente lo que ocurrió aquel día, ofre-
ciendo el significado profundo a estas 
horas: “¿Qué es lo que hoy sucede? Un 
gran silencio envuelve la tierra; un gran 
silencio y una gran soledad. Un gran 
silencio, porque el Rey duerme. La tierra 
está temerosa y sobrecogida, porque 
Dios se ha dormido en la carne y ha 
despertado a los que dormían desde 
antiguo”.  Seguidamente relata el en-
cuentro entre Cristo Crucificado y Adán, 
mostrándole el rostro, los azotes en la 
espalda, los clavos: “Mi costado ha 
curado el dolor del tuyo. Mi sueño te 
saca del sueño del abismo”.  Y final-
mente le invita a entrar en el paraíso.

Al amanecer el salmo 63 y el cántico 
de Isaías se funden con las suplicas de 
los que sufren, invitando a la alabanza 
en el salmo 150, pues “todo ser que 
alienta alabe al Señor”, la antífona nos 
ofrece el fundamento de este gozo, 
“estaba muerto, pero ahora vivo por los 
siglos de los siglos, y tengo las llaves de 
la muerte y del abismo”. 

Y al atardecer los salmos 115 y 142 
de nuevo recogen la oración confiada de 
los justos perseguidos, iluminada por el 
cántico de Filipenses 2, 6-11 donde se 
nos presenta a Cristo en su descenso a 
la muerte y su glorificación.

Podemos vivir la mañana del sábado 
santo visitando las tumbas de los seres 
queridos, acompañando nuestra presencia 
con la oración de los salmos propuestos 
por la liturgia. Es importante no dejar este 
día vacío de contenido, a modo de parén-
tesis entre las grandes celebraciones del 
Triduo Pascual.

El Sábado Santo, 
nuestro sábado
  José Andrés Boix

D
Oramos desde el

Sábado Santo

En el silencio del Sábado Santo, Padre 
me acompañan mis miedos e incertidumbres,
la fría ausencia de quienes un día 
llenaron de calidez mis noches.
En estas horas de silencio y oración
siento de nuevo recorres el camino
desde la cruz hasta el sepulcro,
ese profundo lugar de mi alma
donde a veces,
la mordedura de la soledad
provoca agudos quejidos,
donde estoy sólo conmigo mismo,
mis penas y alegrías,
mis esperanzas y temores
y allí estás Tú y te encuentro
y escucho tu voz
y contemplo tu rostro
y me dices no temas,
yo he bajado a tus infiernos
no para acusarte de tus pecados
sino para mostrarte mis manos abiertas
tendidas hacia ti, 
abiertas para acoger las tuyas vacías
y levantarte y llevarte al Padre,
como el niño en la noche, 
acosado por las pesadillas
siente los brazos  
de su madre levantándole 
y el latido de su corazón cerca del regazo.
AMÉN



asta hoy, domingo de la Resurrección, 
hemos celebrado el Memorial del 
camino de Jesús a Jerusalén, que llega 

al Viernes Santo. Es el  momento culminante 
de su vida, que alcanza aquí “su Hora”.

Jesús dice a los Doce: “Mirad, estamos 
subiendo a Jerusalén y el Hijo del hombre 
va a ser entregado a los sumos sacerdotes y 
a los escribas, lo condenarán a muerte y lo 
entregarán a los gentiles, se burlarán de él, 
le escupirán, lo azotarán y lo matarán; y a 
los tres días resucitará”.

La autenticidad de estas profecías es lo 
que estamos no rememorando, sino celebran-
do su Memorial.

“No está aquí ha resucitado”

Los relatos de la Resurrección del Señor 
en los Evangelios se inspiran en un fondo 
común al que cada evangelista aporta algunos 
detalles suplementarios o algún elemento 
doctrinal. Así, pues, el bloque de los evan-
gelios sigue a Cristo en los primeros aconte-
cimientos del Resucitado, acaecidos en el 
día de Pascua.

En principio no quedaron huellas his-
tóricas de la Resurrección. Los únicos testigos 
posibles del hecho en sí, los saldados de la 
guardia se callaron. El hecho en sí de la 
Resurrección es un acontecimiento real, pero 
como pertenece al orden de la fe, queda por 
encima de las investigaciones históricas.

Los evangelistas nos refieren las apari-
ciones de Jesús desde el alborear el primer 
día de la semana, cuando “las mujeres fueron 
al sepulcro, llevando los aromas, que habían 
preparado”, para embalsamar a Jesús. Entre 
ellas se encuentra María Magdalena. Las 
mujeres descubren el sepulcro vacío y “no 
encontraron el cuerpo del Señor Jesús” (Lc 
24,3).

María Magdalena echó a correr y fue 
donde estaban Simón Pedro y el otro discípu-
lo, a quien Jesús amaba y les avisa del rapto. 
Pedro y Juan se a cercan al sepulcro, pero 
advierten, gracias a la presencia de “los 
lienzos tendidos y el sudario enrollado en 
un sitio aparte”, que no se trata de una sus-

tracción. Y se vuelven un tanto dubitativos 
con un inicio de fe, “pues hasta entonces 
no habían entendido la Escritura: que él 
había de resucitar de entre los muertos” 
(Jn 20,1-9).

“¡Señor mío, y Dios mío!”

Mientras María Magdalena ha ido a 
avisar a Pedro y a Juan, las mujeres ven a 
un joven “vestido de blanco”, que les anuncia 
que Jesús el Nazareno “no está aquí. Ha 
resucitado”. Pero les encarga “id a decir a 
sus discípulos y a Pedro: Él va por delante 
vosotros a Gali lea” (Mc 16,2-7).  

“Aquel mismo día, dos de los discípulos 
se separan de ellos y deciden, a pesar de esos 
rumores inquietantes, volver a sus casas, 
“caminando a una aldea llamada Emaús” . 
Lo reconocieron, al partir el pan (Lc 24,31-
32). Estos dos discípulos regresan a Jerusalén 
y “encontraron a los Once con sus com-
pañeros, que estaba diciendo: “Era verdad, 
ha resucitado el Señor y se ha aparecido a 
Simón.

Y, al anochecer del primer día de la 
semana se apareció a un grupo de discípulos. 
“Tomás, uno de los Doce, llamado el Me-
llizo, no estaba con ellos, cuando vino Jesús. 
Y los otros discípulos le decían: Hemos visto 
al Señor. Pero él les contestó: Si no veo…no 
lo creo” ( Jn 20,24-25). Es Tomás el que nos 
deja la más bonita y escueta profesión de 
fe cristiana de todos los tiempos: “Señor mío 
y Dios mío”.

Ese Jesús, a quine sigue, es su Señor y su 
Dios, por el que vale la pena dejarlo todo y darlo 
todo, hasta la vida, como esos mártires de todo 
tiempo, de toda época y también de hoy.

La nueva forma de vida del Señor Jesús 
resucitado no permite que se le reconozca 
según la carne, sino en los sacramentos y 
la vida de la Iglesia, que son la emanación 
de su vida de resucitado.

San Pablo formula la resurrección de 
Jesús al principio de la carta a los Romanos. 
“Nacido de la estirpe de David según la 
carne, constituido Hijo de Dios en poder 
según el Espíritu de santidad por la resurrec-
ción de entre los muertos: Jesucristo nuestro 
Señor” (Rom 1,3-4). Más adelante, cuando 
san Pablo habla del espíritu de Dios pasa a 
hablar de la resurrección de Jesús, puesto 
que el Espíritu es la fuerza vivificante de 
Dios.

“¡Aleluya!
 ¡Cristo ha resucitado!”

El Papa Benedicto XVI, en el capítulo 
“La Resurrección de Jesús de entre los 
muertos” de su libro “Jesús de Nazaret”, 
empieza así: “Si Cristo no ha resucitado, 

nuestra predicación carece de sentido y nues-
tra lo mismo. Además, como testigos de 
Dios, resultamos embusteros, porque en 
nuestro testimonio le atribuimos falsamente 
haber resucitado Cristo” (1 Cor 15,14 s.). 

Casi a renglón seguido, concluye Bene-
dicto XVI: “Sólo si Jesús ha resucitado ha 
sucedido algo verdaderamente nuevo, que 
cambia el mundo y la situación del hombre. 
Entonces, Él, Jesús, se convierte en el criterio 
de que podemos fiarnos. Pues, ahora, Dios 
se ha manifestado verdaderamente”.  

Evoquemos los elogios del Martirologio 
Romano para este domingo: “Este es el día 
en que actuó el Señor, la solemnidad de las 
solemnidades y nuestra Pascua: la Resurrec-
ción de nuestro Salvador Jesucristo según 
la carne”.

Domingo de Pascua 
de la Resurrección del Señor

José Vte. Castillo Peiró

Señor Jesús,
durante tu vida terrenal
encarnaste la ternura
de Dios entre los hombres.

Ahora que eres invisible,
nos corresponde a nosotros,
tus discípulos,
hacer visible tu rostro luminoso.

A la hora acoger a las personas,
te dirijo esta oración:
habítame, Señor Jesús,
haz que muestre tu presencia
y enseñarme a ser la sonrisa
de tu bondad;
porque, en el fondo,
es a ti al que pueden encontrar
a través de mí.

Inspírame constantemente
la actitud que tengo que tomar,
las palabras que tengo que decir
y los silencios que tengo que guardar.

Entonces seré para ellos
un camino que les conduce a ti.
AMÉN.

Oramos desde el

Domingo
de Resurreccion
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